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Entrevista a

En esta segunda entrega, continuamos con la entrevista realizada a 
César Jerez, coordinador de las Zonas de Reservas Campesinas en 
Colombia (ZRC), que cobró un gran protagonismo en los recientes 
sucesos del Catatumbo por haber sido criminalizado por los medios 
de comunicación. Aquí conversamos con él y con Javier Gonzáles 
Skaric, director del Observatorio de Cultivos Declarados Ilícitos (OCDI), 
sobre las negociaciones en torno al Proceso de Paz, con énfasis en la 
mesa 4 que trata sobre la situación de los cocales y los cocaleros.

César: para que lo puedan entender 
quienes no están en el tema del Pro-
ceso de Paz, y siempre en relación al 
punto 4. ¿Qué es lo que crees tú que 
quiere el Gobierno? ¿Qué es lo que 
quieren las FARC? ¿Y cuál es la pro-
puesta campesina?
C: Mira, yo de las FARC, del Caguán [cen-
tro de la zona de distensión en el Proce-
so de Paz acaecido entre 1998 y 2002], 
ellos hablaron mucho de legalización en 
aquella época y de experiencias piloto 
de sustitución. Ahora en una entrevista 
que le hicieron a los dos duros que están 
allá, están hablando de “coca cero”. Yo 
ahí quedé preocupado. Pablo Catatumbo 
dijo: “un país sin coca”. Eso no es real. 
   Puede ser que le estén siguiendo el 
cuento al Gobierno, pero si esto es cier-
to, aquí hay una regresión, porque no es 
lo mismo hablar de la legalización que de 
un país sin coca. Ellos pueden estar man-
dándole un mensaje a los gringos, porque 
están también muy preocupados porque 
fi nalmente el tema de las extradiciones no 
se resuelve. Todo lo que llaman la “justi-

César Jerez, coordinador de las Zonas de Reserva Campesinas, exponiendo 
durante el Encuentro de Productores de Cultivos Declarados Ilícitos, 
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cia transicional”, y el tema de la extradi-
ción, fundamentalmente. Pues es muy de 
hijo´e puta que usted fi rme un proceso, se 
vuelva a la vida civil y lo extraditen, ¿no?, 
como les hicieron a los “paras”. ¿Sí me 
entiende?
   Aquí hay de todo, pero pa´ curarnos, se 
está proponiendo que ese encuentro de 
expertos, no cualquier experto. O sea lo-
quitos de la ultraizquierda o la ultradere-
cha no, o sea gente centrada en la praxis 
económica, en el tratamiento de la salud 
pública, que es un problema. Esta pro-
puesta es válida, la de los expertos. Vea, 
está la propuesta de las cerca de 50 mil 
hectáreas: en uso alternativo valen tanto. 
Monten una vaina ahí, el Estado, una em-
presa que compre como en el Perú, com-
pren eso y resuelvan, industrialícenlo. Esa 
propuesta está ahí y los expertos las pue-
den hacer. Como las de sustitución que 

hay. Nosotros en el Catatumbo tenemos 
el mandato de 5 mil cocaleros, porque allá 
fueron todos los raspachimes, y sacamos 
un documento-mandato.

¿Y cuál es el mandato?
El mandato es hacer una sustitución, pero 
no del cultivo sino del ingreso derivado 
del cultivo; una sustitución que debe ser 
gradual en 10 años, concertada, estruc-
tural. O sea que no es así como la está 
viendo el Gobierno, no es un proyectito, 
no, no. Y que se les garanticen que van 
a tener el ingreso que tienen; porque es 
que ellos son neo-cocaleros, ellos no son 
cocaleros ancestrales. Unos sembraban 
cacao, otros café, o tenían ganado, otros 
fueron desplazados de zonas donde vi-
vían del arroz o del maíz, ya no les daba 
para seguir con eso. Por eso, esos ma-
nes son expertos en sembrar coca; por-
que ellos tienen la actividad agrícola muy 
aprendida, tuvieron una transición cortica 
para aprender lo de la coca y ahoritica son 
campesinos expertos en eso.
J: (Intervención de Javier Gonzáles Ska-
ric): Yo estuve en Nariño ahí, viendo como 
es ese proceso, hermano, y ahí sí obser-
vé el “único” proyecto de sustitución vo-
luntaria de la hoja de coca, que se llama 
“Sí se puede”. Fuimos a evaluar su pro-
yecto. Claro, hasta la mitad del proyecto 
estaba de puta madre. ¿Por qué? Porque 
era “abierto y democrático”, los técnicos 
del proyecto, había chiquillos farianos, 
elenos, “neo paras” así metiditos, mez-
clados. En la gobernación de Antonio 
Navarro Wolf se dejaba que los equipos 
técnicos actuaran realmente de forma 
democrática. Esos eran muy buenos ca-
fetaleros 30 años atrás. Ahora han pillado 
el cultivo de la coca así de fácil y las mis-
mas cantidades de hectáreas que eran de 
café, se volvieron a la coca.
C: Y tienen en varias fi ncas en el Cauca y 
en Nariño diversifi cado. Coca, marihuana, 
pastos, café, más arriba tienen amapola, y 
tienen plátano. Tienen todo. 
J: Pero llega el avión fumigador y ya her-
mano, se fue todo.

Aprovechando que planteas esto, Ja-
vier, quería preguntarle a César cómo 
estaban viviendo, en el Catatumbo, el 
tema de las fumigaciones con el glifo-
sato.
En el Catatumbo no fumigan ya por el es-
cándalo fronterizo. No están fumigando 
en áreas de frontera con Ecuador ni con 
Venezuela.

¿Pero en el resto del país sí?
C: Sí, en Cauca, etcétera. Los tienen in-
toxicados, hermano. Y en eso dicen que 
están cambiando, pero uno no ve nada. 
Uno escucha y lee que los Estados Uni-

Los colores de la bandera colombiana son los mismos que las de las banderas de Ecuador 
y Venezuela, porque la utopía los libertadores como Simón Bolívar era la de una sola Patria Grande.
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dos ya no van a fumigar más, pero la cam-
paña de fumigación sigue. Y ahora está 
creciendo mucho lo de la erradicación 
manual, sobre todo en áreas de frontera, y 
eso tiene un poco de víctimas de los erra-
dicadores porque queda gente lisiada, y 
muertos. La guerrilla entonces mina los 
cocales y vuela gente, eso es un drama. 
Claro, ellos son contratistas, les pagan 
con un millón y medio de pesos por ir a 
erradicar. Entonces los meten en la plena 
mierda.

¿Cómo se está pensando una Colom-
bia sin coca cuando todas las organi-
zaciones (armadas o no) se fi nancian 
con ella?
C: No, por eso digo yo. En el discurso 
hay una regresión, y claro, en este tema 
ha habido una evolución conceptual e 
incluso en lo económico también; y creo 
que a esa mesa en la realidad le hace falta 
mucha información. Por eso el encuentro 
de expertos y la conferencia internacio-
nal son escenarios válidos, que aquí no 
se vaya con rapidez; porque lo peor que 
puede haber ahí es que haya un acuerdo 
que implique más represión.
   Ahora, yo creo que en el discurso que 
uno les está escuchando a las FARC, pue-
de ser como de maniobra, porque ellos es 
que conocen mucho el tema, y conocen 
las implicaciones que eso como actividad 
económica campesina tiene; y las impli-
caciones en derechos humanos. Pero 
igual, toca hacer esos dos escenarios.

¿La reunión de San José del Guaviare 
no se hizo aún?
C: Sí, se hizo. Ahí denunciaron por ejemplo 
que el Ejército estaba directamente com-
prometido con el comercio de pasta base. 

¿Y qué pasó con eso?
C: Hermano, que esa relatoría la hace 
Naciones Unidas, y la hizo UNDOC (Na-
ciones Unidas contra la Droga y el Delito); 
pero creo que esa denuncia no salió en 
los medios ni nada. El primer punto del 
acuerdo es reparar a las 400 familias que 
fueron erradicadas en el Catatumbo y que 
generó toda esa movilización, el acuerdo 
es por 8 mil 800 millones. Llevamos dos 
meses discutiendo con el gobierno. 
   Una parte crítica de la discusión con 
los manes era que querían meter un 

montón de operadores privados. Noso-
tros dijimos: “No, esto no es una feria de 
operadores.” Nos quedaba sólo Nacio-
nes Unidas. Entonces metimos a la FAO 
(Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura), que con ellos tenemos un 
acuerdo. Pero UNODC se sabe que es 
una agencia con el discurso y el actuar 
policivo del tema, del crimen, mejor di-
cho. Incluso se llaman así: “Ofi cina contra 
las Drogas y el Crimen”. Pero claro, como 
nosotros condicionamos al Gobierno, y fi -
nalmente metimos a la FAO ahí; entonces 
el del Gobierno dijo: “Bueno, si va FAO, va 
UNDOC, que es del sistema de Naciones 
Unidas”. Entonces ahí nos iban ubicando.
Pero ya hemos estado reuniéndonos con 
los manes, yo personalmente les dije: 

“Mira, allá nadie va a ir como policía, por-
que esa vaina es bien peligrosa. Es más: 
la seguridad de ustedes somos nosotros. 
Allá está el ELN, las FARC, el EPL… O 
sea, el mínimo desliz, un actuar mal, eso 
es sangre, hermano. Eso es una guerra”. 
Y los manes copian el mensaje y “listo, 
todo lo vamos a concertar con ustedes, 
como ustedes digan”. Entonces los tene-
mos controlados ahí, y hay una ofi cina en 
Cúcuta, la ciudad más cercana.

¿Crees que las intenciones del Gobier-
no son las de torpedear el Proceso de 
Paz o están realmente interesados en 
llevarlo adelante?
C: Bueno, tienen un plan A y un plan B. 
Tienen un plan A con Proceso de Paz, y 
un plan B sin proceso. O sea: en el plan 
B responsabilizar a las FARC por el nue-
vo fracaso y una operación mediática que 
lo catapulte otra vez. Ahora yo veo que sí 
están dedicados al proceso, porque eso 
igual ha tenido unos alcances políticos, en 
la comunidad internacional. 
   Él [presidente Juan Manuel Santos] sí 
tiene la pretensión de ser el mesías que 
sacó a Colombia de la guerra, se cree lo 
del Nóbel de Paz y todo eso. O sea que el 
tipo tiene unas aspiraciones napoleónicas 
a veces con el tema de la paz. Lo contra-
dictorio es que él hasta el momento no ha 
cedido. O sea: la fórmula de este Proceso 
es un punto intermedio entre lo que están 
proponiendo las FARC y lo que está pro-
poniendo el gobierno. Ya las FARC hizo 
unas concesiones, pero hermano, o sea, 
pasarse de reforma agraria a ZRC, es un 
salto, o sea, ceder. 
   Igual ahí no han recibido respuesta, por-
que eso fue uno de los puntos que quedó 
con muchos aspectos pendientes para 

Entrevista a
César Jerez 

La apuesta de los sectores populares es que no sea reemplazado el negocio de la guerra por el negocio 
del extractivismo, sino que prime una economía campesina que garantice la soberanía alimentaria.
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tratar. Entonces está la coyuntura del proceso electoral. Se-
gún cómo evolucione, el tipo se juega la carta del rompimien-
to. Pero también según como evolucione, puede profundizar. 
Entonces hay unos preparativos incluso con el ELN, se habla 
que se instalaría la mesa en Uruguay, que nos conviene para 
la conferencia internacional sobre coca y consumo. 
   Entonces digamos que ahoritica estamos en esa plena co-
yuntura, y la polarización es total entre el sector [del ex pre-
sidente Álvaro] Uribe, los militares, los que se oponen al pro-
ceso; con el sector de Santos, que ahora es relativamente 
pequeño, en comparación. Ellos están en una minoría. Porque 
es que hay un problema: Santos no construyó una política de 
Estado con el tema de la paz; es una cuestión muy personal, 
cuando él debió de haber dejado eso fundado ahí.
   Por eso es que las FARC le está proponiendo: “Haga una 
[Asamblea] Constituyente y verá que por ahí es. O sea: usted 
así  se garantiza que la gente participe y diga: ´Vamos por la 
paz, hermano´. ¿Y eso quién lo hecha para atrás?” Pero no. Él 
quiere hacer un referéndum de refrendación de los acuerdos. 
O sea, que la refrendación que sería el día de las elecciones 
presidenciales de marzo.

Y para las elecciones: ¿va a ir Santos contra quién, con 
chances?
C: O sea: va a ir Oscar Iván Zuloaga, que es el candidato 
uribista, básicamente por la extrema derecha, contra Santos.

¿Hay alguien más?
C: No; y tercerías, politiqueros, socialdemócratas, el Polo ya 
es un cadáver poli-electoral. [El recientemente destituido al-
calde de Bogotá, Gustavo] Petro estaría en la tercería, en un 
constructo que están haciendo de reductos de partidos que 
se han inventado. Es que eso de las elecciones es una vulga-
ridad en Colombia. 
   O sea, está lo que llaman la tercería, que es de reductos de 
maquinarias electorales para fundar una opción. Fíjate: una 
opción con maquinaria pero también con poder mediático, 
voto de opinión, que se maneja mucho en los sectores me-
dios. Entonces sería Navarro Wolf, un man que fue guerrillero 
en el M-19. Pero, el otro punto que sería el Polo Democrático, 
que por haber expulsado a los comunistas, eso quedó en una 
crisis, eso es un cadáver. Esos van a caer algunos senadores 

Los indígenas le están contagiando al resto de la sociedad 
colombiana la forma asamblearia y pacífi ca de resolver las cosas. 
La minga nacional y popular es una expresión de ello.
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y ya. Pero… puede incluso hasta perder la 
personería jurídica. Necesitan un umbral 
como de medio millón de votos.
   La Marcha Patriótica, que es el sector 
nuestro, la articulación, ya dijo que no 
participaba por falta de garantías, y bien 
hecho, la hubieran cagado. Los comunis-
tas se van a presentar posiblemente con 
la Unión Patriótica, que les devolvieron la 
personería jurídica. Esos si se presentan 
solos, se queman, porque no van a que-
dar ningún elegido y van a perder la per-
sonería… la que han ganado con proce-
sos judiciales en el sistema internacional 
de justicia. O sea, está así, entre Santos y 
la ultra derecha.

Pero, el proceso de movilización social 
es intenso ¿no?, las mingas, los man-
datos, aunque políticamente no se ar-
ticulen.
C: No, primero porque hay mucho secta-
rismo, no hay real unidad. Se habla mucho 
de unidad pero no hay. Entre comunistas, 
gente que es de la Teología de la Libera-
ción, y otro sector que es el más com-
plicado que es el del MOIR, que serían 
como unos nacionalistas. Eran maoístas, 
pero ahora no se sabe que son. Tienen 
una maquinaria electoral y tienen un tra-
bajo con pequeños productores agrope-
cuarios. Ellos están detrás de la moviliza-
ción de los paperos, por ejemplo, y de un 
sector de los cafeteros. Entonces estos 
sectores, hermano, son maquinarias elec-
torales, que se van a presentar ahí. 
   Estos chiquitos no tienen ninguna op-
ción frente a los dos grupos grandes: San-
tos con todo el ofi cialismo y lo que logre 
rescatar de la Unidad Nacional, que así se 
llamó su plataforma, donde hay conser-
vadores, liberales; y los paracos, la mafi a 
que es Uribe y el resto. Digamos que sería 
una disputa en términos económicos en-
tre el capital oligárquico que representaría 
Santos y todo el capitalismo emergente 
mafi oso, que es Uribe. Eso es en concre-
to. Y es como el país. Así es.
   Y los otros que se podrían presentar sería 
la izquierda con garantías en los procesos 
de paz, pero como los acuerdos no han 
avanzado, pues no hay garantías. Todos 
tenemos procesos judiciales. A mí se me 
ha alcanzado a decirme que me presente, 
que tal… “¿Qué? ¿Donde me voy a pre-
sentar? Yo estoy opcionado por la cárcel”.
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La coca, hasta tanto no se legalice y su uso 
derivado al narcotráfi co se sustituya por 
su uso industrial, será el cultivo que continúe 
sustituyendo al café, al cacao, y a todos 
los demás.

¿Tuviste algún problema para salir de 
Colombia?
C: Salí preocupado. Para volver quiero ver 
cómo evolucionan en estas semanas los 
procesos en la Fiscalía. El abogado está 
trabajando ahí. Pero depende mucho de 
la coyuntura política, porque nuestros 
marcos son el del Proceso de Paz y el de 
las mesas entre campesinos y gobierno. 
En la medida en que eso no avance, ahí 
nos quedamos, y si se cae el Proceso, lo 
que viene es un ciclo de represión como 
siempre, durísimo; donde van a encarce-
lar y a matar a un montón de gente. Ojalá 
que no, y que prospere eso de las conver-
saciones. 

La idea de tomarse en serio fi nalmente 
el Proceso de Paz, ¿es la de reempla-
zar los cultivos ilegales por un nuevo 
extractivismo, y meter a full palma afri-
cana, minería, transgénicos, como está 
sucediendo en el resto del continente?
C: Obviamente esa es la propuesta del 
gobierno de Santos. La propuesta nues-
tra es, en el caso que sea posible sustituir 
el ingreso derivado del cultivo de la coca, 
sustituirlo por economía campesina. Esa 
es la propuesta. También estamos de 
acuerdo, donde sea posible, sustituir el 
uso actual por usos alternativos, estamos 
totalmente de acuerdo en que la hoja ten-
ga un mercado no solamente en los An-
des sino a nivel global que promueva el 
uso alternativo.


